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INTRODUCCIÓN

El Jueves Santo recoge, resume y nos da la clave de todo lo que ha sido la vida de Jesús y de lo que será su muerte. “Fue por amor”. Todo lo que Jesús hizo y dijo fue por amor. La razón última de la muerte de Jesús es esa: “Fue por amor”. Un amor entregado, implicado, conflictivo; fuerte y frágil a la vez como es el amor de Dios. “Fue por amor!” es el estribillo, el eco, que recorre el misterio de la vida y de la muerte de Jesús.

Un gesto nos da la clave de todo ello: “Una noche, estando Jesús con sus amigos, en un momento de intimidad, tomó pan y vino y les dijo: Esta es mi vida, me la ha dado mi Padre y por tanto puedo disponer de ella como quiera. Y lo que quiero hacer es... entregarla por vosotros y por todos. Tomad y comed de esa libertad.” Fue por amor libremente practicado. Y si hubiera alguna duda, Juan nos da otra versión de lo mismo con el lavatorio de los pies: un maestro haciendo las funciones de esclavo. “Fue por amor”. A la luz de estos gestos vemos con total claridad que en verdad toda la vida de Jesús fue entregarse a los demás, por amor. El Jueves Santo representa el símbolo más claro de esta corriente de amor que Jesús pone en marcha. 

TOD@S:

Gracias, Señor, porque has querido lavarnos los pies y el corazón;

Porque nos has perdonado, gracias, Señor; 

Porque nos has curado, gracias, Señor;

Porque nos has sentado a tu mesa, gracias, Señor;

Porque te has hecho para nosotr@s alimento y bebida, 

gracias, Señor;

Porque nos has hecho participes de tu misma vida, 

gracias, Señor.

CANTO

SALMO: Así queremos la mesa 

La mesa era una mesa de hermanos.

donde todos tenían su sitio, y había habitación para todos.

En ella había gente y gente, de todas las razas y colores;

inmenso mantel de necesarias y variadas flores diminutas

A la hora de comer, la mesa era amplia y redonda,

sin pies ni cabecera, y el pan se repartía abundantemente

-¿alguien más quiere pan? para matar todas las hambres.

Nadie odiaba a nadie, nadie criticaba a nadie,

nadie desconocía a nadie, porque todos comían del mismo pan,

en el mismo plato.

Había humor y fiesta, desaparecía la raíz de la muerte,

de la depresión y de la tristeza,

porque el bien y el progreso del vecino era la corona 

del propio esfuerzo.

De día soñaban, -la primera cosa era soñar-

Todos trabajaban por lo imposible, [image: image3.png]b+




y de noche compartían los sueños

a la luz de la inocencia y de la ternura.

Y la mesa crecía y crecía, según se necesitara de ella.

Y la mesa, de tanto crecer, se hizo mundo.

Y el mundo, de tanto soñar, se hizo mesa, se hizo banquete.

COMPARTIMOS

¿Qué hay esta noche en mi corazón?

Gracias

    




Ayúdame









Perdón

CANTO

ORAMOS JUNT@S

Tú, Cristo, fuente de todo amor,

Te hiciste pobre con los pobres,

Hermano de todos, consuelo de los afligidos.

Tú, Cristo, fuente de todo amor, 

Diste de comer a la humanidad hambrienta,

Amaste a los niños, te compadeciste de la viuda

Y socorriste a quien te necesitaba.

Tú, Cristo, fuente de todo amor, 

Entra en nuestra vida con todo tu amor,

Y haz de nosotr@s instrumentos humildes

Para ayudar a nuestros hermanos y hermanas.

Tú Cristo, fuente de todo amor,

Estás en el parado, en el drogadicto,

En el alcohólico, en el explotado y oprimido

En todo marginado.

Tú Cristo, fuente de todo amor,

Agranda nuestro corazón,

Para que sintamos los problemas de los hermanos como nuestros, 

y que nuestras manos sean tus manos que se tienden al pobre y necesitado.
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Oración de la noche

Adoraré tu cuerpo herido, adoraré tu Humanidad 
INTRODUCCIÓN

En la cruz de Jesús ha aparecido en primer lugar la impotencia de Dios. Esa impotencia, por sí misma, no causa esperanza, pero hace creíble el poder de Dios que se mostrará en la resurrección. 

La razón es que la impotencia de Dios es expresión de su absoluta cercanía a los pobres y de que comparte hasta el final su destino. Si Dios estuvo en la cruz de Jesús, si compartió de ese modo los horrores de la historia, entonces su acción en la resurrección es creíble, al menos para los crucificados. 

El silencio de Dios en la cruz, que tanto escándalo causa a la razón humana, no lo es para los crucificados, pues a estos lo que les interesa es saber si Dios estuvo en la cruz de Jesús.

Si es así se ha consumado la cercanía de Dios a los seres humanos, iniciada en la encarnación, anunciada y presentizada por Jesús en su vida terrena. Lo que la cruz dice en lenguaje humano es que nada en la historia ha puesto límites a la cercanía de Dios a los seres humanos. 

Con esa cercanía podemos realmente creer que el poder de Dios es buena noticia porque es amor. La cruz de Jesús sigue siendo, en lenguaje humano, la expresión más acabada del inmenso amor de Dios a los crucificados. La cruz de Jesús dice creíblemente que Dios ama a los hombres y mujeres, que Dios pronuncia una palabra de amor y salvación y que él mismo se dice y se da como amor y como salvación. Dice, permítaseme la expresión, que Dios ha pasado la prueba  del amor, para que después podamos creer también en su poder
CANTO: ADORARÉ TU CUERPO HERIDO

Adoraré tus pies heridos, tus pies de mensajero

que trae la paz, que trae la paz a mi corazón.

Yo adoraré, Señor, yo abrazaré tu cuerpo herido. 

Yo adoraré, Señor, yo abrazaré tu Cruz.

Tu Humanidad.

Adoraré tus rodillas que soportaron mis caídas

y se doblaron, y se doblaron ante mí.

Adoraré tus manos suaves y las heridas que las traspasan.

Con ellas me alzaste y me abrazaste en mi seol (infierno)

Adoraré tu rostro herido y tu semblante sin hermosura.

Y en cada espina de tu cabeza veré a mi Dios.

Abrazaré fuerte tu pecho y escucharé tus latidos.

Y de la herida de tu costado yo beberé.

EL DIOS DE LA VIDA

Dios se esconde.

Pero hay pistas claras para encontrarlo.

Hecho hombre en Jesús, está en las personas.

Habiendo sido rechazado, odiado, crucificado,

está en los pobres, los sencillos, los débiles y oprimidos.

Dios no está donde se hace sufrir,

donde se fragua la injusticia y dominación,

donde se canaliza el odio y la discriminación.

Dios está donde alguien sufre,

donde se lucha por la justicia,

donde se busca el bien para todos.

Dios está presente en la fuerza de los débiles: en una palabra de ánimo,

en un trozo de pan compartido,

en la esperanza, el gozo y el amor de cada día.

Dios es el Dios de la vida.

COMPARTIMOS:

¿Qué hay esta noche en mi corazón?

Gracias. 

Ayúdame.

Perdón.

Escuchamos: Ante la Cruz

Porque nos amas, tú el pobre.
Porque nos sanas, tú herido de amor.
Porque nos iluminas, aun oculto, 
cuando la misericordia enciende el mundo.
Porque nos guías, siempre delante, 
siempre esperando, te adoro.

Porque nos miras desde la congoja
y nos sonríes desde la inocencia.
Porque nos ruegas desde la angustia
de tus hijos golpeados,
nos abrazas en el abrazo que damos
y en la vida que compartimos
te adoro.

Porque me perdonas más que yo mismo,
porque me llamas, con grito y susurro
y me envías, nunca solo.
Porque confías en mí, 
tú que conoces mi debilidad
te adoro. 

Porque me colmas
y me inquietas.
Porque me abres los ojos
y en mi horizonte pones tu evangelio.
Porque cuando entras en ella, mi vida
es plena te adoro. 







CANTO FINAL



CANTO

Creo que la vida es buena,

la que experimenté y la que experimento,

la del “a pesar de todo”,

la que besa por sorpresa,

la que guarda las espaldas,

la que cita desde las cosas más sencillas

y en las horas más calladas.

Creo en los hombres y mujeres tal y como son…

en todos los que marche y marcho por la vida,

confesando el amor como artículo de fe.

Creo en las causas humanas..

la de la justicia y libertad para todos,

compartiendo el llanto, la rabia, la lucha

con los hombres y mujeres del pueblo.

Creo en el sentido de los fracasos,

en el de las perplejidades, la impotencia y el mal,

el de la vulgaridad, el egoísmo, el cansancio,

en el de la depresión y el absurdo,

en “mis retiradas mil” y en la muerte, tan callando.

Creo con otra fe, que ya no es mía del todo,

creo en Jesús de Nazaret, Señor y hermano,

su muerte y su victoria, su vida aquí y ahora,

su mensaje liberador, su llamada exigente,

Su profecía cifrada … y en Él.

Creo en Dios Padre, y en su don, el Espíritu,

por Jesús y según su palabra,

creo en la alianza jurada y en la promesa

COMPARTIMOS:

¿Qué hay esta noche en mi corazón?



         Gracias. 

         Ayúdame.

La vida es…

una oportunidad, aprovéchala;

un sueño, hazlo realidad;

una aventura, sumérgete en ella;

un reto, afróntalo;

una promesa, creelá;

una oferta, merécela.

La vida es la vida. Ámala

La vida es…

belleza, admírala;

riqueza, compártela;

lucha, acéptala.;

semilla, siémbrala;

felicidad, saboréala;

sorpresa, acógela;

regalo, ábrelo;

llamada, respóndela.

La vida es la vida, vívela. 
La vida es…

saludo de Dios, recíbelo;

tesoro, cuídalo;

compromiso, cúmplelo;

amor, disfrútalo;

desafío, encáralo;

camino, recórrelo;

encuentro, hazlo realidad.

La vida es la vida, entrégala

La vida… lugar de encuentro

Creer en Dios Padre 

es sentirle en el fondo de nuestro corazón, 
donde habita de manera misteriosa, 

pero palpable, notable, audible; 
donde nos quiere acompañar por toda nuestra vida 

y todas nuestras cosas, 
para meterse en todos los rincones de nuestra realidad 
y para que nosotros también aprendamos ya 
a sentirnos junto a Él en nuestra andadura.
¿No hay personas que van por la calle 

con un audífono en el oído, 

oyendo la música de su reproductor? 
¿Quién nos impide ir por la vida oyendo la música de Dios, 
la radio de Dios, sus palabras, sus sugerencias, 

sus preferencias, sus consuelos? 
¿No vamos tantas veces hablando con amigos por la calle?  
¿Quién nos impide, cuando vamos solos, 

ir hablando con Dios? 

¿No comentamos la tele con los de casa, 
sin por eso dejar de ver el partido, el concurso? 
¿Quién nos impide comentar con Dios 

el espectáculo del mundo,
mientras vamos por la vida?

